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DEFENSOR DEL 
De octUDMatl 

LOS EXCESOS DE LA INUÜ-

MICNTARIA FEMENINA 

Hn olríiuiado profuaameota por 
la ciudad ootida! la hoja qu« traati-
lü-ibiinoi) a ooniiiiuaolíiu: 
KífiGLA-í Qa^ii DiilBaN OB-^SK-

VAR LAS tíEÑO'Uí, 8ENO-
UITAá Y NIÑAS EN LA MANE­
RA DE VESTIR 
1." Eatáu prohlbidoB loa eaoo-

tes exiígeradoi. 
2.^ LaH faldus buu da oubrh-

las piernatt, y, en lúa nlúas, al 
uienoa las rodillas. 

3.* El vudtido ha de oabrlr loa 
brazos total o oasl totalmeute. 

Pijoin oJias-id no ^e aujatau a 
bstua reglas. 

(Laa uíQua muy pequeüaa no 
peoan; pe>o BÍ aua padre:-) 

Nota—Tampooo ea lloito velar 
oon telas olarlues craosparenios 
las partas dei cuerpo que deben 
cubrirse según las preoedeutea 
reglas. 

I 
¿ :üALErf SON L 0 3 VESTIDOS 

BSOANÜALOSOS? 
£1 (Jardenal Cavallari, Patriar­

es de VHIIHOÍU, dioa: 
ijuu venidos deaboneatoa y ea-

oaudaldS"» )o8 que d«*iau al des-
oubi rCu U}8 brazoa o la parte su­
perior del busto (espalda, peoho), 
hUisque e.xtéii adornados oon pun 
las u veío^t aemusiado transparen­
tes. 

Son vestidos esoHDdttiusoB y 
ileshonesios loa trajes tun oeñl-
aos, qut. aibujau laa formas del 
ouei |jo. 

También deben oontarae entra 
loa veaiiiüS det-honestos los trajes 
demasiado oortoa. 

Eate ixiodo de vestir es oonde-
Dadu por Dios Nuestro tíeüor y 
por la tíbutislma Vlrgeo; por loa 
tíautü» Puures de la Iglt-aia, por 
loa Papaa, por los Prelados y por 
la Baña y reota razón conforme se 
ha de ver en los párrafos alguien 
tes. 

II 

PALABRAS TERRIBLES DE J E -
SU KI TO 
Jesuoribu , Nuestro Señor, ha­

bló i'O.. uiuohM severidad contra 
el peón o OH 1 íMOáii.íalo y dijo: 

«¡Ay del ebOíindalüSo! ¡Mejor le 
fuer' qu d j^ase» del ouillo 
uaa i !i fo y a»í fuera 
Bua» í, ' profundo del 
ínarU ( --. XVIII.) 

¿Qué será esoandalizKc? ¿Qa;éii 
ea el eBoandaloBO? 

Esoandalizar ea dar a otros uoti-
sióu o motivo di jiuiíia eeipiritual. 

Aquel, pues, que coa sus ao;os, 
palabras o manera de obrar oca­
siona a otros ruina eepltltUit!, 
péraida da la modestli cri^itianu, 
aentimieutOH o pensamientos ooii 
trarioa a la purtiza y oasiiJad, ea 
un esoandaiot^o. 

£i> usté caso se encuentra toda 
mujtir que Hava tr»JM8 iumodes-
toB, deiuuaíado cortos, etü., como 
tambiéii en eate cuso quadaii lu-
uluíUos ios padres y mtidrua qua 
obligan o purmueu a las ninas a 
vestir a esta tenor, perdiendo ya 
deade su infancia ios seniimieu-
tos de pudor y houea'idad; por 
esto loa moralisiaa tratan esta 
materia al habiur del ptoado de 
escándalo. 

También, pues, todos los cau 
aantea da tanto daño. 

¡No escaparán de la indignación 
divina! 

III 

iQUfi PIENSA Dííi ESAS MODAS 
LA MADRE DE DIOí? 
En la ciudad de Chipre domi­

naba eu la Edad Media entre las 
mujeres la moda eacandaloaa del 
vestir. 

La Madre de Dloa, refiriéndose 
a eate abuso, hizo la alguleute r e ­
velación a llanta Brígida: 

«Esta ciudad ea como Gomorra, 
porqud esiá aroieudo con el fuego 
de la lujuria. 

SI no se enmienda en sus ves­
tidos provocucivoB, oaeráu sus 
edificios, quedará arruinada y su 
ruina servirá de esoaruiiunto a 
las nacloneH.» 

Aquellas mujeres, aordus a la 
voz de la Saniisima Virgen, no se 
•nmeudaroü; y loa turóos toma­
ron la ciudad, la incendiaron,y 
robando más dt̂  2.000 douoeilaB, 
las condenaron a morir abrasudaa 
a la vl»la O» la eiudud. 

¡Formidable Rustióla Qú Dios! 

El Santo Cristo de 
Limpias 

ÜN RELIGIO-O 

HOLANDÉS VIDENTE 

Entre ios muchos extranj^roa 
quehan v 81 a io s-i ;ÍÍI tuiuio de 
tiimplas son bastantes los que 
han Bído Videntes. Uno de eiloe 

es el reverendo doctor fray M. 
Gregorio Verhagen, olsteroienaa 
holandés. 

Ha aquí como ruiata au visión 
del prodigio: 

«La primera vez qua vi la ima­
gen, la vi miatertoaamailte au-
msntaúa, aunque entuuoea no po­
día comparar, sino después oon 
bl tamaño uaturai qua represan-
taba en los intervalos en que no 
vela nada exu'uordinario. 

Durante la misa diacouada y en 
la plática que aquet día hizo un 
reverendo Padre Misionero Hijo 
del Goraiióu de Maria, me pare­
ció exagerada la comparación 
oratoria qua hacia el predicador 
entre el Ua.vario y el altar de 
Limpias: «Allí habla blatí^mos 
en el Galvario y aquí hay iu«ré-
dulos que lo atribuyen a vialoues 
de beatas... allí se oiao loa maril* 
Hazos, pero aquí se ven mover 
loa músculos; derramarse la san­
gre y el sudor da ia agonía...» To -
do esto lu desaprobaba en mi in­
terior Como exageraolonea y pá 
bulo de iluaiones entre el vulgo 
cristiano. 

Paro al empezar loa cantores el 
Uredo, noié que ei Sautialmo 
Cristo movía loa labios tan clara­
mente como 81 articulara laa mis­
mas palabras que se iban cantan­
do eu el coro. Impresionado esta­
ba de lo que vela y reflexionaba 
en mi uuoa cuando sorprendidos 
los olrouusianies de mt turbación 
en el Bmub.aaie, me preguntó una 
persona: ¿qué le pasa?, y sólo pu­
de exaluiuti>: «mira*, a lo oual 
respondió el que preguntaba, des­
pués de miiar: «mueve la booa>; 
exclamticlóii qu» me infundió cer­
teza de lo que \aíu y antes no me 
atrevía a xhegurar. Y aei durante 
todo el <Ut;do. 

Después (iH> Uredo no vi nada 
hasta pbsinia la Consagración. 
Volvió la iiiiiigen a BU tamaño 
natural, pero empezó a amoratar­
se todo el ou«rpo y encogerse y 
oprimir-I^ tu a>tb>̂ za como si Se 
ahogara lie "̂  fu i z o y de dolor, 
cuando al empi^zar el canto del 
<Benedtu¡u8>, que fuá bastante 
largo, n u é qu e ('rlato se son­
reía ooni > ae complacencia di­
vina. 

Por la inln, un el ejerciólo del 
Vía tiruo' . I pasar por la grada 
del altar v m i a r fijamente la Ima­
gen, vi 8 g é n r - de duda que 
sin niov í ei Oriaio laoabez» ba­
jaba £U v m i t e lu vista oompla-
oido duiíniB unua stgundvB, en 

los cualos aeptí du!?u>*H 1»u!es 
crlptlble y una mayoi" oonfimiay 
que aún slamo en salvfiii.ii. - Fr. 
M. Gregorio Verhagen.» 

DE TIEMPOS A T H A S 

En el pecado la penitencia 

El cólera huela por aquaiios 
días üBiragoa ea Madrid; h'S ca­
sos de tan terrible epidemia, mu 
cbos ú« ellos fulminantes, ponian 
espanto eu los corazones más anl -
moaos. 

Junto a la luentecilla da la ca­
lle de Toledo, un numeroso g ru ­
po de hombres, mujeres y chi­
quillos, comentaban la mortalidad 
del dia. 

—Dicen exclamaba uno—que 
la causa de esta enfermedad esiá 
en un aire da pasiileuoia que vie­
ne de tierra de moros. 

-No;—decía otro la causa de 
esta pesie so auouantra eu al agua 
envenenada por lúa uvas de rayi -
Úa. ¿A ti qué ta paraca, Ramón? 

El Interpelado, qua no era otro 
que el zapataro qua habla vendi­
do su conoleuota a don Luta por 
un plato de.. . lentejaa y otro de.. . 
esperanzas, dijo en tono mlata-
rloao: 

- Aves de rapiña y aguaa enve­
nenadas hay eu el asunto; pero 
no se trata de los pajarraooa qu» 
devoran a los muertua, sino de 
los que se comen a los vivos. Loa 
pajarraooa a que me refiero aon 
lo« frailea, y el veneno, el qua 
echan en laa fuentes para que lo» 
liberales reventemos como pe­
rros . 

- ¿Estássegure? 

- Casi, oaei Ayer, sin Ir mái le-
joa, entaba parado eu aquella es­
quina, y vi a uno de loa legoa cel 
convento de San Ftanoiaoo aoar-
oarse a esta mlania fuente oon el 
pretexto de beber: pero en rea­
lidad pHra echar en laa oubaa a!» 
go que UsiVHba envuelto en un 
pape!. 

- ¿Y no lo acogotaste? 

- No tuve tiempo, pues cuando 
quisa echarle mano, ya habla to­
mado soleta. Pero ¡ohit! ahí v ene. 
HHcéos los distraídos, porque de 
otro modo podríais espantar la 
oaza. 

Y, tfectlvamente, a ia fuente 
aa aaeroaba un lego franlosomo 


